
Porque estamos en la Guerra y con 

la guerra decimos: Que nadie venga a 

encubrir sus nostalgias con estas victo­

rias. Que ninguna clase se crea vence­

dora. Que nadie piense que el sacrificio 

Y porque estamos en la Guerra de­

cimos al obrero: Que ninguna clase se 

sienta vencida; nuestra sangre tiene la 

rígida exigencia de servir para que nun­

ca más vuelvas tú a ser tratado como 

una bestia o una máquina. Por una Es­

paña injusta no moveríamos ni un pie. 

de hoy excluye el de mañana. El Imperio 

es difícil y nosotros exigimos el Imperio. 

A~ O 1 

Número 1 

Segovia 13 

de Octubre de 1936 

Precio del e!emplar 

15 centlmoa 

F E D E V 1 DA 

Despegamos hoy de .. El Adelantado de Se­

govia» este periódico, qut iniciahncntc se pu­

blicó enclavado en é l. Es la hoja de uLa Fa­

langen en t-sta J . O. N-S provincial; pero ad­

vt·rtimos, para que no se nos exija nada, 

qu•- esta hoja !;( ~scribt en la prisa ~uerrera 

del momento y que por ello la frecuencia .te 

su salida no es fija ni segura . Saldrá cuando 

st- pueda hact·r_ Unicamcnte, para su serie­

dad adm inistrativa, la configuramos como 

stmanario y a~¡::uramos, si no rigor en las 

ft-chas como se ha dicho, la seguridad de 

una fijeza t·n el ní•mero de salidas. 

SALUDO 

Salutlamas dcsdt· aquf a los uBoinas Ro­

jru; .. de la guerra civil, a nuestros compañl.'­

ros de armas. Po re¡ u e St'ntimos sus a fanes, 

ya qut: no sus nostalgias, y porq ue Jos enten­

dt·mo!; como nos t·ntienden. 

G U 1 O N 

l':t;Ct•sitamos dos rosas: una nación y una 

justicia sociaJ . 

!':o tcndremo, nación mic·utras cada uno 

de nosotros se considnt• portador de un ink"­

rés di,tinto: de un interés de grupo o de ban­

dería. 

No lt:ndrt:mos jlhticia ~ocial. mientras ca 

da una de las claso..-:;, en régimen de lucha. 

quiera imponer a las olras su dominadón. 

(De José Antonio Primo de Rivera.) 

RtVOLLJCION 
Hay dos maneras de revolución: una, r, que destruye, la tumultuaria y de 

catástrofe, la que pone fin a un orden y sit.npre nace de los factores de descom­
posición que dentro de ese orden anidaba ... 

Esta revolución-que corta la linea de 1 , Historia en apariencia, que en apa­
riencia muda los fundamentO$ de las cosa' -no es en realidad sino una prolon­
gación, un último extremo de una evolur ,, n en descenso. 

Porque la linea histórica de los pu,.hlos conoce estos trances: una etapa de 
umáacion y 110bre eUa una lmen ascendentot hasta Ll plenitud; la misma pleni­
tu~l Estado en su verdadero lel'-que ae mantiene pot' razones de mitióo o 
de voluntad, y por último, Ll linea depresiva, el descemo--cada ve2 más agu­
do, más rápido, más fiero-huta la extenuación. Y entoncea el hecho nvolu­
cionario: la revolución &ancesa en lo que fué terror y revuelta, no en lo edi­
ficativo: Napoleón; y la revolución española huta nuestro• días: la República. 
En cualquiera de ello• (más claramente en la nuestra) es la expresión de un 
mal preexistente lo que viene a contcnene en elellcia: o la Reforma en lo libe• 
ra1 o el liberalismo capitalista en la República; capitalismo que busca un sucesor, 
aun en linea de$Cendenu , que no es a su vtt sino una acusación de los propiO$ 
desórdenes que rompe: marxismo. 

En este último trance del ducenso no hay opción: o se sigue la marcha de 
la Historia-la evolución fatal-y 1e parece, o se interpone (he aqui el libre al­
bedrío de los pueblos) la voluntad enérgica y templada. De todo~ modos, hay 
que matar al Orden, que perece por aí. Pero en aquel segundo caso cabe tender 
el puente que dé continuid;¡d, linea de hisroria a lo que muere, no conservando 
sus fonnas y sustancias, sino itJiciando, IÍn perder su ti en-a, una nueva subida, 
uoa nueva etapa de la Historia, enlr:\ndo en aquel tramo que dijimos de la Era 
fundacional. ¿Y eso, que es comenz.u, plantar raíces, iniciar órdenes-tan li­
gados como ee quiera con el pasado, enclavados en la ererna sustancia del ser 
sobre el que ae opua-, cómo hemos de llamarlo sitJo revolución? ¿Qué es sino 
revolvu, mover, •ubstituir, desplazar y retirar escombros para asentar mu­
rallas? 

Hay quien prefiere que a eso lo llamemos (<Reforma>~-d.isfraz que una vez 
se ha usado ya-, que no signilica alteración de contenido. Pero be aquí que 
en el panorama descrito no ee una ((!onna" lo qUe estorba, sino la alteración de 
ista y su entraña. 

Otros, que <<Evolución». Hur le esto a natural, a teoria sobre las especies, a 
liberalismo romántico. Es d dejar hacer-o no entendemos las palabra-, es 
dejar que una cosa se fonne por si sola o se defonne. Si partimos de que 
algo está podrido, su evolución no puede &er otra qUe d aniquilamiento--y ya 
se vió cómo íbamos a él por aquellos cauc-. Si se interpone una vigilancia, 
si se dirige la evolución, &ca ya no es tal; la linea es revolucionaria pero, en 
todo caso, tímida, pobre, lenta, propia para el estancamiento y la rutina, porque 
de lo deshecho nada podt'á saür si no se le renueva en las raíces. 

¿Lo llamaríamos «Restauración .. ? Esto sení el retomo a una forma antigua, 
pasada. No ea problema de fonna- lo deCÍ3JIIos-este que nos ocupa. Pero 
aun así: ¿cómo un instante histórico podrá ser revivido en otro cuando para 
fonnarlo deciden tantos elementO$ menudos, tantos factores inaprehensibles, 
tantas condiciones de Epoca fugitivos e itTeemplaz.ables? 

Podremos restauiar el <<aentidon de aquéllo, poclremos imita!" el «ejemplon 

(Continúa en la 2 .• plana.) 

L R~dacclon 
u Admlnlstraclon 

San facundo, 1 

Suscripción: 

Al mes .. ~ 1.00 

Trimestre 3.oo 

Nos ha dicho el 
General Franco: 
«Sois la más fiel expresión 
de la hidalguía española, 
vosotros, que no tenéis ta­
ras poiíricas, que estáis 
completamente limpios de 
los pecados que llevaron 
a España a la situación 
caótica que sufrí a m os, 
seréis los verdaderos re­
generadores de la Patria, 
vosotros devolveréis a Es­
pañasugrandeza;poreso, 
con toda la fuerza de mis 
pulmones, grito con vos­
otros: ¡Arriba España!» 

Alientan estas palabras el ímpe­

tu de nuestra primera salida. 

Y en ella estampamos como ha­

menaje, saludo y reconocimiento, 

el nombre que hoy representa a la 
Patria y al Ejército. 

GENERAL FRANCISCO FRANCO 
BAHAMONDE: 

En tí, saludamos el amanecer del 
Imperio y en tí o la grave herman· 

dad militar, con la que siempre 

estaremos en unión, por lazos de 
sangre, por lazos de amar y por 
lazos de estilo. 

Viva el Ejército. Y en la vida y 

en la muerte, mi general. ¡ARRIBA 

ESPAÑA! 
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LA PALANGE 
----------------~~~~--~~~--~=---------~------~---------~~------._----~~~ 

POR LA PATRIA, El PAN Y LA JUSTICIA 

SINDICALISMO 
Ayer y hoy del obrero La Jefatura de la Junta de Mando de Falange Es- SINDICATO ESPAÑOL DEL 

Hoy, en ~-sta grave j' alegre encrucijada. pañola de las J. o. N-S. pone en conocimiento de MAGISTERIO 
camiuo de la justicia Y del resurgimiento, ·-s todas sus organizaciones, que el Decreto de la Junta 
la hora dc hablar claro y de dar a cada uno 
lo suyo. y porque hay que hacerlo, se CSCIÍ de Defensa Nacional de España, relativo a las pro- l!:n esta gloriosa empresa de reconquista 

be esto. pagandas de carácter político y sindical, no afecta a de Espaiia, en que estamos lodos afanados, 
AYER 1 e 1 o b N S d 1 1 concierne singulannente a vosotros, MAES-
E! obrero era tratado iujustamentc. Lo a entra rera acional- in icalista, a CUa pue- '1 ROS ESPA~OLES, realizar una máxima 

mismo en la ciudad qul· en el campo Por de COntinuar desarrollando todas SUS actividades, para tarea lospiritual. LA lmLCACION DE LA 

ello_ e~. rc~oluciouario, porque tenía afán constituir los Sindicatos base fundamental del Nuevo JUVEN.TUD. 
do; ¡u:.t1c1a, ¡usto afán que no encontró nun- d . . . 1 • Tamb1én la escuela es un campo de batalla, 
ca :>atisfaccíón en quienes lo tenían que dar Esta O Naclonai-Smdlcallsta. y sin duda t>S este campo donde mejor supo 

Por esto, porque a la revolución proletaria (Esta nota fué leída por Ra dio-Castilla, e n la emisión de noche del día cmboscar.;c el enemigo Y donde es más pre­
- latcnte 0 manifiesta- no se le quitó-dán- 28 de septiembre, después de aprobada por la Junta de Defensa Na- ciso ganar urgentemente posicione.>. 
dosela-la razón de sus razones y, porque ciona l, Sección de Prensa.) Si d marxi~mo rencoroso trató de enve-
no tenía nada que con~rvar, el obrero era nenar las conciencias iníantiles llevando al 

etcrnamcntc rt·volucionario y no se incorpo- E S p A N- O l alma del niño la incitación al quebranta-
ró jamás a la marcha del Estado. S 1 N O 1 C A T O U N 1 V E R S 1 T A R 1 O miento de los deoon-s éticos más elementa-

Pero no fué sólo la culpa de los partidos El S. E. C'. pretende les, es desgraciadamente tambil!n cierto que 
d d h SÓI • dcn>Chos <>studiantiles, mejorando su condi-

c er~:e a que, · o sup1eron darle, como :1 -Fomentar el espíritu Sl'ndical entr .. lo" otras organizaciones de cacareado matiz de-~ ~ ción social, dcntro de las normas universi-
nosotros los jóvt:nes. palabras y palabras. estudiantes, tendiendo a la sindicación na- !arias. rechista nada han hl:cho que signifique cm-
Que las izquit•rdas, n·presentadas en sus diri- cion~ única Y obligatoria. - Laborar por que una disciplina estatal puje positivo para contrarre:;tar esta labor 
gentes sólo hicit·ron aprovl-charsc de ese su - xaltar la intelectualidad profesional, rigurosa de la educación consiga formar en pcm:ciosa. La enseñanza de unos años acá 

f ' d . . . v dentro de un sentido profundamente l·~pa-a ,,n e ¡ushCia. 1 cnvenculmdola con odio - 1 h los t-spañolllli un espíritu nacional fuerte y ha sido UNILATERAL y por ende estéril. 
no para acer resurgir t-1 pensamiento na- unido. 

<' intenmcioualismo, tkslror.aron la razón del c1onal que un día tuvieron las Universida- anodina, rutinaria. 
obr.·ro con las brutales injusticia.-; t¡ue injer- des de Salamanca y Alcalá de Henan-s. Cultivar una intensa relación afectiva e Ha llegado la hora de refonnar profun-
taron t•n ella. P01 esto a nuestra voz que era -Relacionar las distintas cspccialidadcs y intelectual con los estudiantes hispanoame- damcnte la Escut•la Nacional, de crear una 

fo 1 1 'ó J - • J riC<UlOS. Escuela que condent• las injusticias sociales 
y que promulgue una ley de amor entre los 
hombres. 

la voz exacta del proletario, la declararon roen ar a un1 n, e compancnsmo y a 
compenetración del traba¡·o para el logro d Hacer asequible la enseñanza a todo es. 

los dirigentt·s rom·rra a muerte. Y con la men- ' e 0 sus fines profesionales, dentro del Estado pañol capacitado. 
tira Y la pistola intentaron impedir que U e- <'spañol. - Activar intensamente los deportes entre 
gáramos a las masas. Pero nosotros, que so- -Crear, man.tt-ner. y promove\ st,rvicios ,Jos univtrsitarios, reglarnentándolos a nor· 
mos ante todo justicieros, tcnfamos un deber mutuales de a.'\lslenc1a y protecc16n a Jos mas fijas. 

de cumplir con <•1 obrero. Y asf un dia nos :---------------------------------""! 
dijo José Antonio Primo de R1vcra, lleno de 
dt-cisión y arnar¡;ura: ulrcmos a los obreros, 
aunque nos reciban a tiros•l. Y fuimos. Y 
muchos cayeron, crucificados por las balas 
dt· aquéllos a quienes iban a redimir. 

HOY. 
Todo c:.to pasó. Hoy nuestra voz la ha 

h~:eho suya la mejor y más alta voz de Es­
paña. Y hoy ya hemos librado al obrero .ie 
su más férrea cadena, de sus dirigentes, de 
aquellos que impedírn que les llegase nues­
tra verdad que era su sah·ación, y que ya 
conocen miles y miles. :-luc:;tra verdad sen­
cilla y dura que t'S ésta. El obrero e:; un hom­
lm: y un l-spaiiol. Nada más ni nada menos. 
Co~o ~ombn• le aseguraremos una justicia 
SOCial, firme }" entera, elevando SU vida a l.l 
dignidad humana que merece. 

Como t.>spaiiol 1,~ vamos a dar un orgullo 
qtw nunca tuvo, el orgullo de sentir y querer 
a la Patlia, de tomar parlt> con su tarea y Stl 

oacrificio l'll la labor común de hacer una Na­
ción grande, un lmpcno. Todos unidos por 
1-sos lazos inquebrantables de la misma mi­
sión y el mismo sacrificio y la misma alegría, 
) el obrl·ro, con uua condición de vida dig­
na. Sabr:\ entone<·~ de lo qul' hasta ahora só­
ICJ sabfan los obrl·ro~ de la FalangE": Que to­
dos somos una hcnnandad cálida y g~:ncrosa. 
bajo el orgullo de ser c,pañok'S. 

Por todo l·sto que el obrero no tenga : i 
una nostalgia. Que no hay por qué tenerla, 
porque no ha perdido nada y lo ha ganado 
todo. 

Y todo esto lo dice la Falange que siempre 
tuv~ la misma voz sincera. La Falange que 
prcf1era d. r obras a palabras. Arriba España. 

Obrero: 
Nut-stro, Sindicato, han abierto-definiti­

vamente. )' vencida la inicial dificultad-sus 
listas du inscripción. 

Todo obrero que aspire a la justicia sobre 
las bases el~ una grandeza nacional, está ya 
con nosotros, Debe alistarse en donde está 
su casa, Juan Bravo, 6, pam participar en lo 
<¡ lll' es su tar~:a. 

REVOLUCION 
( l'itnP de la página 1.0

) 

de aquéllo. Pero en la nueva tierra será forzo;o;amente nueva la semilla, aunque 
provenga de aquella vieja espiga original. 

Nada de esto altera la concepción precisa de lo revolucionario; siempre será 
fundar y remover y revolver. 

Pues así, en revolución, hemos de hacer a España: 
La Falange creó, en su silencio, en su asco y acoso, todo un sentido de la 

vida y de las cosas, todo un concepto de la Historia y la Patria. Hoy observa 
a esta España-con disgusto material y amor metafísico-y la advierte vencida, 
frente al instante de la catástrofe, en el último trance de su descenso histórico: 
al borde de la nada. Y ve que la voluntad-o la que ha puesto generosamente 
su sangre-detiene la caída, tira el puente y la línea y empalma la Historia: y 
ante eUo decide: que este movimiento sea revolución, revolución hacia arriba 
-Arriba España-, revolución que nos haga fundar una Era. No se puede 
elegir. 

El sistema económico, el sistem11 político, el orden moral, el sentido nacio­
nal, nos dan en su trastorno una brecha entre clases, partidos, hombres, fami­
lias, tierras. 

Habrá que «revolver" esos sistemas para crear un orden . 
Y mirad: las evolucoines que van hacia abajo con la revolución son disgre­

gantes, se rigen por Consejos de Ancianos con la pluralidad, la caducidad y la 
prudencia. Y esa prudencia es al 6n desenfJ"eno: Como hoy en España en la re· 
volución opuesta (resultante de algo anterior descompuesto e injusto), en la 
.:¡ue combatimos toda una etapa fofa y en ckclive. 

Aspiramos, por oposición, a la unidad, y he aquj que la forma normal de 
estas revoluciones fuertes, segur.1S y ascensionales, se gobierna en mando único 
-por el César--, con la unidad, la juventud y el ímpetu. Con nuestras exactas 
virtudes. 

Por eso somO$ revolucionarios. ta~ aguas sueltas tienen una razón piden un 
h 

. , 
cauce: e aqut el nuestro. 

Sabemos que a los oídos blandot, n las mentes asustadixas, les hiere nuestro 
título: «Revolución»; son los que no nos entendían, los que estaban en cerco 
contra nuestra pobreza. H oy nos conocen ya; no.. confunden porque quieren: 
uson revolucionarios" -dicen-y fingen el espanto para que éste cunda. 

Pero ya están las flechas hacia el blanco, y las espera el César y Diot las 

guía. ¡ARRffiA ESPAÑA! 

Pam c.-;ta tarea se o:; llama, maestros espa­
ñoles. y esta es la única aspiración del Sin 
dicato Español del Magisterio. UNA ENSE­
~ANA NACIOJ'-;AL Hacer que el pensa­
miento y acción de todos los maestros, de­
positarios de los futuros valores de la Pa­
tria, respondan a unas mismas líneas recto­
ras, sean ex-presión de un mismo anhelo, de 
una sola fe ESPASA. 

Propugnamos la defensa de la cultura oc-
cidental, cristiana, tradicional, conservado­
ra, de los principios de la genuina sociedad 
c:;pañola: RELIGIO~. PATRIA, FA.\ll­
LIA, } de aquellas virtudes raciales: auste­
ridad, laboriosidad, abnegación, que hicie­
ron gtandes } temidos en el mundo a los ca­
balleros d~; nul·stra España inmortal, por 
cuyo rt·nacimiento la Falange ofrendó y 
ofrenda diariamente su sangre generosa. 

Maestros cspañoh.os que habéis sufrido por 
mucho tiempo d látigo de los mandarines de 
los viejos partidos poHticos que han caduca­
do para siempre, los que en la intemperie 
supfste1s mantener VUl'Stro ideal y amor a 
b•paña, venid dt·sdc mai1ana mismo al SIN­
DICATO ESPA~OL DEL MAGISTERIO. 
Venid todos, pero sin buscar honores ni co­
modidadts ni ocasiones de mrdro personal, 
porque en la Falang~ hay que renunciar a 
todo mo.'llos al sacrificio. La Falange, que 
no benc otra amb:ción que dar su vida por 
España, no es un PARTIDO POLITICO. 
Tampoco el SI:-\OICATO ESPA~OL DEL 
~tAGISTERlO es una ASOCIACION MAS. 
Dt.o;;cansen en paz las viejas Asociaciones, 
que sólo obcdcdan a impulsos egoístas o a 
un credo político dctenninado. 

Sobre los t'SCombro, de un doctrinarismo 
pemicioso o c.~téril para el engrandecimien­
to di.' la Patria, vamos todos UNIDOS a le­
vantar el edificio magnífico du una ESCUE­
LA NAUONAL al servicio de ESPA~A 
llNA, f,RANDE, LIBRE. 

iARRTBA ESP~AI 
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LA PALAN.OE 

POR LA UNIDAD, LA GRANDEZA Y LA liBERTAD 

M P E R 1 
CAMARADAS 

Caído con los claros ojos abiertos, los bra. 
zos en cn11., d~· cara al cielo, un amanecer. 

Y tú, que cuando la tarde se iba, estabas 
aiH, con el vientre rasgado, tendido en aque­
lla trmchcra ab1erta en la arena de la lla­
nura. 

Y tú, buen amigo, muerto bajo un sol de 
mediodía, la cara hundida en la tierra par· 
da, sl'ca, que S<' iba empapando de tu san­
gre. 

Y también tú, que rodaste con el corazón 
roto una noche llena de c,trellas, de luna y 
de rumore:.. 

Y tú, a quien la lluvia implacable y monó. 
tona iba calando el cuerpo sin vida. 

Caídos en eras y trigale:;. 
Caídos entre rocas, pinos y romeros. 
Caldos de frente al mar. 
Caldos bajo el sol, las lluvias y los ¡>nes 

de los cuatro costados de España. 
¡Camaradas! ¡Camaradas de la Falange! 
Porque el que siente con uno, un d:a y 

otro, la misma 11) y el mismo ri<.>Sgo, y el ac:e-
cho dt• la misma muerte, y el mismo calor y 
d mismo frío, y la misma lluvia, y el :nis­
mo can,ancio y la m:sma alegria, 54 llama 
camarada y nada más qu¡¡ camarada. 

Porque el que te ayuda, y reparte contigo 
su comida y su 1gua, y gcnt:roso pone su pe­
cho para recibir la mu(·rte que iba para ti, 
}' arriesga su vida para recogerte entre sus 
brazos cuando cae:; herido, es el camara(lo., 
y no se le pued(• llamar más que asf. 

¡Camaradas! 
Camarada, es una palabra de amor '.le 

guerra y de la guerra, de sacrificio y g¿n~ro­
sidad. Palabra que hicieron sagrada los que 
murieron con ella en los labios. 

Y no»>tros somos eso: ~lilicia generos.1 en 
implacable vigilia castrense. 

Y todo esto se escribe hoy, porque hay a 

JO S E ANTONIO 
En esta página del Imperio y del Estilo, nuestra primera voz ha de ser em­

pleada en n:cuerdo del J efe, del Maestro, del Fundador, del Verbo, del primer 

camarada de la Falange, de J osé Antonio. 

A ti, que un día aupi•te dejal'-en luz de angustia y alegría-todas las cosas 

amables de la vida paro seguir, para trazar la ruta de España. 

A tí que has ejercido la acción y el pensamiento, la fortaleza y la finura, 

la 't'iol.encia y la poesia. 

A ti, Capitán; a ti, luchador; a ti, camarada; a ti, hombre. 

Porque nos dejoaa en el eco de tu voz-cimiento para los siglos--lo que nos 

llevas con la tardanza de tu..,llegada. 

Te saludarna. hoy, brazo en alto y cana al sol de la esperanza. Ya cerca del 

Imperio. 

Adonde tú nos llevas, en lucha y rabia, tn claridad y amor. Contigo en pa7, 

en gloria, en guerra, en muerte. ¡ARRmA ESP~A! 

quienes, no comprendiendo nada, no les 
gusta la palabra camarada, palabra juvenil 
de riesgo y hermandad. Y no les gusta, nada 
-más que porque les suena la revolución. 

FIESTA DE LA RAZA 
Ayer se celebró la Fiesta de la Raza Nues­

tro periódico llega tarde ~(a la fecha y pron­
to pam la reseña. Pero para que quede en 
tnt•tnoria damos aquí una {rase de las que 

en improvisación cordial-pronunció nues­
tro jefe local. 

Dijo: Quizá e~ esta la úlima Fiesta de la 
R:~za porque nosotros, que sabemos mirer sin 
nostalgia al pasado, pero que tomamO$ de 
sus raíces lo que nos hace falta, exigimos 
para mañana la fiesta del I mperio. 

NORMAS DE VIDA DE LA 
MUJER DE LA FALANGE 
I. Oíréndat(• abnegadamente a una tarea. 
z. Que tu vida es abnegación y sacri­

ficio. 

3· Sé cada dfa más mujer. 
4· No es para ti la acción; pero sf d 

aliento del obrar hcro1co. 
5· No traiciones tu magnífico destino <le 

muj<'r, entregándott.• a funciones varoniles. 
ó. Pon todos tus amores bajo el amor 

gen~roso dt.· Espaiia. 
7. Qut· c:l hombre de tu vida sea el me­

jor. 
8. Busca siempre ser el exacto comple­

m~:nto del hombre. 
9· A la aurora, ele~·a tu corazón a Dios, 

y piensa en un nuevo dfa para la Patria. 
ro. Vive siempre para la Unidad, la Jus­

ucia y el 1 mp¡:rio. 
n. Tú que puedes hacerlo, moldea Es­

paña en el alma del hombre y del niño. 
tz. Por el orden de l;t obra perfecta. so­

métete a una exacta disciplina. 
13. No busques para ti la gloria, pero 

merécela para E~paña y para la Falange. 
14. Sé toda tí1, limpi(•za y claridad. 
15. Haz lo que tengas que hacer bien, 

sencilla y alegn·mcnte. 
16. No olvides que la Falange es, ante 

todo, Hermandad. 
r7. Cuida tu alma y tu cuerpo, para 

Dios y la Falange. 
18. Sé tú lo mejor ele la nuc\'a España. 

Arriba España. 

Pero, además, nosotros somos revolucio 
narios. Y es que hay revolución hacia arriba 
y revolución hacía abajo, hacia lo espiritual 
y hacia lo ma.t~rial, revoluciones hacia las 
estrellas y revoluciones hacia los infiernos 
Y la nuestra es una rewllución buena. Por 
que queremos esto: Herm.andad, Justicia, 
Imperio y Dios. i orque queren~Q& todo esto, 
y lo queremos bien, somos revoi!Kionarios. 

Y allora decidme si camarada no es, ade­
más de una bella palabra, la dnica. 

He aquf la tarea de nuestro tiempo: 

¡Camaradas! 

¡Arriba España! 

Devolver a los hombres los sabores antiguos 
de la norma y el pan. 

José Antonio 

u NI D A D D E D E S T 1 N o 
Se debe partir del concepto de <!unidad d<! 

destino11. La definición de que la Falange ha 
partido es la exacta. Es la única que rige 
~in ~.·rror ante la historia y la filosofía. En 
este punto de partida se armoniza el fin de 
la Patria con la universalidad y el fin último 
y wbn:natural del hombre. Y todos los erro­
res de tipo racista, nacionalista, materialis­
ta o utilitario 5e eliminan. Decir «unidad de 
destinm1 equivale a dec1r <<QUE LA PATRIA 
~O ES EL TERRITORIO, NI LA RAZA, 
SINO LA UNIDAD De DESTINO ORIEN­
TADA liACIA SU NORTF LMVERSAL». 
Oesde la fundación de Falange ésta ha sido 
5U afirmación fundamental. Para nosotros 
sobro.) la misma lengua, sobre la variedad de 
las lenguas, está la unidad de destino, don­
de todo no, cabe del albor de Castilla al Im­
perio, sobrt• diversos continentes. 

Reconducir a unidad y plt.:nitud la multi 
plicidad y desorden de España es nue:.tra 
tarea firme. neta, perseverante e impasible. 
1':adie podrá formular su patriotbmo de ma­
nera más clara, porque nadie lo siente a 
liUl":>tro modo, simple y total. España es en 
sf clara y transpan•nte, y en nosotros Se ha­
ce el ara y transparente. Esto es lo esencial. 
Sabemos que no puede ser una especie de 
abstracción puramente angélica, metafísica. 

Es también humana. La superioridad orgá­
nica de lo humano estriba en el íntimo y 
continuo intercambio de fuerzas y fluencias, 
en el principio activo de lo que circula, corre 
y retoma a sf mismo del centro a la perife· 
ria y de la periferia al centro. España es 
para nosotros una unidad orgánica superior, 
tan diversa de la uniformidad centralista 
del siglo pasado como de la uniformidad au. 
tonomista que escinde las mismas faculta­
des en diversos compartimentos. Ni autono­
mismo viejo, ni viejo centralismo. Nuestro 
sistema de unidad y variedad-que iremos 
exponiendo-se funda en la organicidad y 
reciprocidad de centro y periferia, en la uní. 
versalidad y distinción de miembros y teíi­
dos en lo territorial, en lo social, en lo his­
tórico. Nuestra unidad es más radical y más 
\'iva que la de los centralistas anticuados. 
Nuestra variedad, más ordenada y más fruc­
tífera que la de los autonomistas anticuados. 
Nada nos es común con la tesis de una y 
otra banda. Para eso sentirnos demasiada 
homogeneidad con la rafz de aquel incre­
mento arrnoruoso que se Uama l mpt•rio. 
Nuestro propósito no es repetir en este pun­
to esa deplorable retórica pululante en tor­
no a la España Imperial. Nuestra concep­
ción del Imperio es otra y no va a la guar­
darropía y hojarasca, sino a las raíces y ci-

mientos. No e:> indumentaria y palabrer1a, 
sino arquitectónica, cruda, lulninosa, esqui­
nada. l\o sirve para los periódicos ni para 
las empresas teatrales, sino para formar pe­
nosamente, difícilmente y tercamente la con­
ciencia, el modo de ser, ct estilo de una nue­
va casta de españoles. 

Una falsa ciencia predominantemente ex­
pt:rimental, positiva, laica, referente, de mo.. 
do exclusivo a las cosas existenciales, ha 
creado ese concepto fragmentario del mundo 
y del hombre, de la sociedad y de la Pa­
tria, al cual se someten-entre oportunistas 
e incautos-los señores Gil Robles y Angue­
ra de Sojo al defender el Estatuto. Sólo la 
ciencia de \'erdad, la que no olvida las esen­
cias, vuelve a crear un concepto unitario del 
mundo y del hombre, de la sociedad y de 
la Patria, El pecado original de España, co­
mo el p<-cado original del hombre. conduce 
a la aplicación destructiva y culpable del 
principio general de escisión. Porque creemos 
en la unidad del género humano como ar­
mónica conciliación de las grandes unidades 
civilizadas de la historia, donde España e:. 
unn e indivisible. A lo largo de los si· 
glos el lado bueno de España-el lado 
civil, heroico, religioso, original y limpio 
-es ~:1 que ha mirado hacía la unidad de 

destino, imponiendo en el mayor apogeo de 
su histor.a la tesis católica de la unidad del 
género humano. A lo largo de siglos tam­
bién, el lado malo de España-el lado inci­
vil, a.nliht·roico, irreligioso, obtuso y sucio­
es el que ha mirado hacia la dispersión y 
rotura del destino. Una Patria debe propo­
nerse In imitación de las grandes cosas espi­
rituall'!i y vivas. Y lodo lo que es divino y 
viviente, todo lo que t'S orgánico mira hacia 
la unidad. El apóstol Pablo, el paladfn de la 

unidad, a<¡ucl a q11icn \'emos con las mano:. 
posadas en el pomo de una gran espada, es 
el que dí6 la prunera voz católica para decir 
uEspañan, para nombrar :.obre! todas las di­
visiones esta indivisible unidad de destino. 
Unidad. Esta es la potencia de Dios y del 
hombre, de la Familia y de la Patria. 

Ahora, de la Patria quieren hacer leña co­
mo de árbol seco y podrido. Pero nowtros 
somos sobre el viejo tronco, en partl• carco­
mido, el renuevo, el ramo milagrosamente 
fr~'SCo que contimía y salva d ser del árbol. 
Es la savia i.l que grita en nosotros al retor­
nar. ¡Arriba España[ Arnba, pul'S, su s:n;a, 
su esencia. en nosotros. Qu('f,·mos ser, sobre 
la Espana VICJa, el ramo u la \'C:t. fresco Y an· 
tiqufsimo de la Espaiia nueva Arriba Es· 
paña. 
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L A '¡:oc A LA NIO E 

Al Coronel Y agüe, de Castilla: Porque eres militar con el sentido clásico de la 

milicia. Porque has conquistado tierras en España. Porque sobre esas tierras 

has dado nuestro grito Imperial de Arriba España. Por todo: Nuestra obedien-

T o L E D o 
La prisa de los dlas nos ha alejado ya ie 

la actualidad lu·roica y trágica de Toledo. 
No~ ha alejado pero no importa. Ante el per­

fil d~ etcrmdad en que la ciudad se sitúa. nos­
otro~ q ucrcmos el honor de colocar su nom­
bre como guión de gm·rra de nuestra primera 
,;ah da. 

Por lo qut• fué Toledo con t.'l Imperio que 
buscamos. por lo qut· ha sido para España, 
por lo que ha ,..,do par o1 la Falan~t· cuya ban­
dera \'irnos airc.1r cn la cumbre de su ruina, 
gt·mela con la otra, la dt• España y sus días. 

To!cdo-águila quieta. águila eterna y 

hoy por la gracia de la guerra en vuelo y li­
bre-ha sido en esta lucha el haz emocio­
nante en que se han apretado los estilos, los 
temples y las iras magnificas, para dar clari­
dad histórica a esta lucha. 

En este hecho dc annas del Ejército-de 
quien es la primera gloria-ha participado la 
Falange, como siempre, en uu puesto de ries­
go } de sacrificio. 

En el Alcázar había entre los defensores 
-hoy laureados para honra de su tiempo­
cr• ~u mnyor parle militares, cerca de cien fa­
langistas dcsdc el primer momento: poco des­
pué,; lo,; homhn•, civiles sin partido y los de 
otras organi1.acioncs, adoptaron las consig­
nas, el saludo, los gritos y la disciplina de la 
Falan¡:t• formando todos en un bloque. 

Dil-ciséi,.. de lo~ nu1-stros han cafdo~n 
ctcma mt•moria-para llevar mcn:;aje de ;;u 
gloria a las Falangt.'S impasibles del Cielo. 
Entre t'llo,, d jefe provincial d<' Toledo, a 
quien una granada de cañón dt:strozó sobre 
d campo al intentar una sahda. 

. Camaradas nuestro, dt• la Falange pudie­

rnu nlirazar l'nlr.mdo ··n la dudad con d 

J"crcin- a lo, otro, lwrmano:. heroicos. En la 

primt·ra línea dt"i al<ltiUc, sin importarle sn;; 

lu·ridas, entró d jdu ll·rritorial de Toledo. Y 
t crea de ~l. tillO d1• los corrl'sponsales de 

gnerra de esta Oficina de Scgovia, que nos 

trajo -<on grandes documentos--las noticias 

<Jllt· ya ha divulgado la Prensa 

Má~ tank mu-stro ¡de local y nuestro se­

cretario provincial, pudieron llevar el men­

saje de honor de l"Sta Falange a aqutHio~ 

hombres admirable.". 

Era ya tarde par¡¡ d riesgo pero aún era 

hora dn t'moción: <·ntrc un ceo dt• balas-ya 

lt•janas y l'lt derrota-pudieron, l'n la altura 

dl el Alcázar, ;tll.tr ,.¡ br.u.o en saludo al Im­

perio q nc nan·. e¡ Ut• Sl' r unda sobre la ruina 

) la sa"b'l'e, ,;obre la vida nueva que ha to­

mado su, .tlas de la mrlt'rtt• 1·n glortt. 

Cia, nuestro amor y nuestro saludo 

LOS DEFENSORES 

TEODORO OTERO OTERO 

MANUEL VIRSEDA RUANO 

SANTIAGO BA YON SUAREZ 

En Scgovia hemos fraternizado con dos 
de los héroe:; del Alcázar: los tenientes Vizo­
so y A.-;<msi y, a través de ellos, con el Ejér­
l'ito y l'on la Anillrría, a la que honran. 

Es tarde pam dar una inronnación. Pero 
como en libro de registro, sencillamente, ano­
lamo:; ~u llegada con el Ayuntamiento y 
nucstro jcft.. local, el homenaje l-spontáuto 
mn q 11: C1wron acogidos, la intima comida 

FRANCISCO CASTRO BOCOS 

HERMINIO HEREDIA MADRIGAL 

FRUCTUOSO CUBERO 

1·n mil'tar conmrd,a -qur les ofrecimos. 
su vis-ta a nnc,tro C<·nlro y sus conversado 
m·, cordia !...,.. 

Camarada, \'izo:;(l y As.:n~i dt la Artille­
na y de la Fa'an¡:e: lJn saludo, aun de;d..­
t-stc sitio 

PABLO DE PABLO S Al V ARO 

EllAS VIRSEDA MARUGAN 

¡ARRIBA ESPA~A! 

U N CAMARADA NUESTRO 

!PRE S ENTES! 

No hacemos bandera de vosotros, camaradas, pero en prenda de 
amor y de honor traemos hoy, a esta primera salida, vuestros nom­
bres. Para que nos alienten, para que nos recuerden con su razón de 

sangre lo que debemos y lo que tenemos que merecer. 

Sencillamente, sin anuncio ni revuelo, ba 
pasado unos días en Segovia, en La Granja, 
nuestro camarada Carlos Espejo Saavedra, 
jeCc de una Centuria de Madrid y defensor 
del Alcázar de Toledo-donde estaba en los 
días d<J productrse el movimiento-. Con el 
sincero y generoso estilo de la Falange nos 
ha hablado el héroe, haciendo r~caer todo 

lA TOMA 
su mérito en la gloria común de nuestras 
filas. 

D E N A V A l P E R A l De las dos Falang<Js de camaradas que los 
primeros días actuaron allf-luego crecieron 

En la mañana del 8 fué ocupada, sin r ·­
sistencia, la importantísima posición de Na­
valperar en el frente de Avila, donde I()S 

rojos habían acumulado abundancia de hom. 
bres y de pertrechos du guerra para oponcr­
!>t: el victorioso a vanee de nuestras tropas. 

Na,·alperal. tal vez el baluarte del citado 
frente en que el enemigo ciúaba mayor~::> 
tospcran7.as, caía en poder de nuestro glo-

lioso Ejérc•to, en la mariana desgarrada dt· 
lluvia. Virtualmente, Navalperal había sido 
ya conquistado en el dfa anterior. Un brío· 

so ataque de nuestras rucrzas, perfectamen 
te combinado y dirigido, rué prólogo a uno 
de los combates más encarnizados que ~ ha 
reñido en aquel frente. 

E 1 enemigo, fuertemente atrincherado, 
opuso una defensa desesperada, percatándo­
se de la vital importancia que para él tenf<l 
la posesión del importante emplazamiento. 

Una vez más el arrojo ile nul~tras fuerzas, 
lanzadas en ímpetu du conquista, hizo innt•­
cesaria toda resistencia. Al anochecer del 

día 7, después de muchas horas d(: intenso 
combate, en el que por nuestras fue&l:ts su 
Jle,·aron a cabo actos de valor indt"St:ripti· 
ble, los rojos se declaraban en franca huída 
ante el heroísmo de las columnas atacantéS. 

Y una ,·ez más también la Falange scgo· 
vian:t se cubrla de gloria en la realidad nta.{:· 

nffica-prieta de entusiasmo-de la t.• Cw · 

casi hasta el doble de su número-, Espejo 
na d1· uro t.>SCrita con su sangre juvenil y mandaba uua, precisamente la que fué en-

. . . , • . . • cargada d~: guardar la puerta por donde se 
laHnl'.a. Pc~ro~bad<?<mde,J..-fe de la·3· Fa- e .. •peraba la acometida de tanque enemigo. 
b.ngt•; Dt>stdtno TeJero, Marcos Cnstóbal. Al mando total de aquellos camaradas 
Grl'gorio Herrt.!rn y Evariso Garrido, ca- nuestros estaba Pedro Villaescusa, que ha 
maradas de la x.• Centuria, quedaban htri- ~nado ~n la muerte el privil~gio del me­
dos sobre el campo de batalla mientras el ¡or desbno. ~ . a.l mando .tambrén, para el 

' . ngor de la mrhcra, el caprtán Vela, los te-
resto de aquélla _coronaba el pot:ma .msupt!- nient~'S Lucourt, Cirujano (hijo éste del go-
rablc de la hazana, hermana en arroJo y en- bt:rnador actual), Oliveros y Trobo, heri­
tusiasmo de la de ••Cabeza de Hijarn, ayer. ~os todos al final menos el primero y el úl-

En la mañana del S-limpia de lluvia~n !lmo Y ést .... con un hermano muerto en olor 
, de valentía. 

traban nuestras tropas en Navalperal, el casr N h hl L' • d 
1 

h b 
• 1 os a a r.spe¡o e as am res pasa-
mcxpugnable cuarte~ general de la column.a das y de los heroísmos-que él cuenta sen-
Mangada. Unas muJen1cas y unos pocos m- cillamente como actos de S<Jrvicio-: La emo­
ños, 1·ntre desolación y escombros, era todo cionunatc conducta de Moscardó, de Mén­
lo <Jlll' de Navalperal quedaba. Los rojos, en d":z: de nuc;¡tros. caído~. de los templados 
su veloz hu(da, habían dejado abandonado mrlitares y guardras crvrlcs.... . 

. . . Una bomba de nuestra avrac1ón cayó en 
matenal ! provrsrones de tod~s. clases en el cuerpo de guardia de la Falangll--iltra 
g-ran ca11t•dad. Las contadas vrvrendas que vesando varias resistencias--y quedó allá, 
at'm Se mantenían en pie, ofrecían la señal cnonne, sin estallar ni producir daño al-
inequívoca del paso de los rojos: saqueadas, guno. . 
de!óvalijadas. vacías.. Un asalto- :1 dfa .de la mma-, en el que 

cmplt•aron vanos mrles de hombres, fué re-
y t•ntre todo t-sto, como un sarcasmo cruel, chazado vivamente. 

periódicos de ~Iadrid que anunciaban victo Y asf nos cuenta todos los detalles, has­
rías que nunca existieron y resistencias que la la emoción de aquella bandera hecha con 
nunca hubo. telas pobres-rojo y negro-por las valerosas 

Navalperal, .t·n la mañana gris, era una reCugiadas de la ~-cción femenina. 
estampa en ruinas. Y su leyenda de ine:~pug- El mom~:nto dt: abra1.ar a los libertadores 
nabilidad había dejado de e.xb"tirpor obra y Y l.,tc de trabajar-de nuevo · en riesgo y 

con ardor-por el destino dl'l Imperio, en­
deseo de una voluntad exacta lanzada hacia tregan al olvido todol> los sufrimientos de 
d mañana vigoroso. los que ahora brota el ímpetu más joven que 

¡ARlUBA ESPASA! (•n los días más jóvenes. 

Tolc·do por E,paiia. 

En la t·lt·gia de la pi1•dra saludarnOs la 

aurora con <':tmpanas qnt• no,; anuncia ya :r 
la Patri<J 

turia; de esta misma Centuria que en ot& 
tarde memorable daba el asalto impetuoso 
y definitivo a "Cabeza de Hijar>l, clavandn 
nuestra bandera en In ril:\5 alto de la sierra 
maccesible. 

Con los últimos avances de nuestras tropas 
queda apretado%el cerco de Madrid. 

Pronto España estará entre las manos de los 
que la queremos para la Justicia y la Grandeza. Unn, grande y libre. 

¡ARRIBA E5PARA! 
En el ataque a Navalperal la 1. • Centuria 

segoviana ganó para la Falange otra pá¡,oi· ¡Arriba España! 
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